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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO
COLABORACIÓN

VIAJES A TODO PASTO
Hoy todo son facilidades para viajar. Y la gente las aprovecha.

Puesto en parangón el número de personas que ahora safen de su
casa y se echan a correr mundo, con el de las que hacíar. cosas se-
mejantes antaño, al primero daría una cifra fabulosa ¡1.1*1=1 hacer'
nos parecer insignificante la del segundo, por minúscula No entro
ni salgo aquí en las respectivas características de tos modos de via-
jar anteriores y presentes. Ni en si los viajes d«" otros tiempos brin-
daban mejores posibilidades que los de ta actualidad para conocer
los países visitados. Parece, en efecto, que los viajes de hoy resul-
tan más bien traslados vertiginosos de una parte a otra, sin apenas
ver la (ierra recorrida y hasta enteramente sin verla, mientras los
de los tiempos atrás tenían por principal patrimonio la pausa. Y,
claro, lo que se gana en celeridad es pérdida para la información.
Pero, repito, dejo de lado esta tecla. Me ciño a la realidad de que
los hombres tienen a su disposición medios fáciles y comodón de ir

. de la Ceca a la Meca. Y por eso van en nuestros días cada vez en
mayores cantidades. En masa.

Naturalmente, asi las cosas, no seria ecuánime ni honrado poner-
se 2 criticar el afán viajero de las colectividades, ni el de las perso-
nas aisladas. Al fin y al cabo, es licita la curiosidad que nos incita
3 conocer los lugares del planeta, Y. por otro lado, es evidente que
muy frecuentemente tas relaciones de familia, y más a menudo, aún
los ̂ negocios, obligan a las gentes a ponerse ei. camino. En suma,
bienvenida sea la felicidad que en nuestra Apoca hay para encon-
trarnos en pocas horas a muchas leguas de distancia, y la creciente
afición a ver otras tierras, y la mano que tienden al andariego las
agencias de viajes, r

Pero en el variadísimo retablo de viajeros que tenemos a la vis-
ta se acaban de presentar unos personajes para quienes parece es-
trecho el orbe. Desde luego, dan la impresión de ser su casa la que
les resulta estrechísima. Eso que se trata de ur-a casa nueva. Mejor

Capta de Roma

La boda del Cisne Negro
Era una mujer joven, morena j esbelta, con los
ojos muy vivos, y las dep en dientas de aquella
tienda de Roma, especializada fu lencería infantil,
se decían que conocían aquella cara... La nueva
cliente compró dos pares de ¿apatitos. uno azul y
el otro rosa, pagó y prometió volver pronto. Ape-
nas abandonó la tienda, una ¡J-; las vendedoras re-
cordó quién era: «¡Es Aniia-Mam Caglto, el aCisne

Negro» del asunto Montesií», gritó. Era ella, en efecto; la joven
temible y temida, cuyas terribles revelaciones comprometieron
al marqués Ugo Montagna, a Fiero Piccioru y Á algunos otros

caballeros menor importan-caballeros d> menor importan ;
cia, en el asunto en torno a P o s e e , n n a tienda de aparatos
Wihna Motmsi. aquella mucha- fotográfico*. Por cierto que An-
cha que apareció misteriosa- na-Mana quiere abrir en Roma
mente muerta en la playa de UI)a "enda o> modas.
Ostia, Desde luegu, ya no quiere ni

Un extraordinario suceso que, o i r h a W a r d e l asunto Mentesi.
más tarde, inspiraría al faino- Cuando le intentan hacer al-
so director de cine Federico Fe- ftuna pregunta al respecto, de-
Ilini uno de los episodios de su ja a su interlocutor ton la pa-
famosa película «La dolce vita». labra en la boca. Ni siquiera

ESPERA UN NIÑO sabe cómo marchan los proce-

contra ella.
y los demás intentaron

Así, pues, el «Cisne Negro» s
+°s_Jior., d

1
l f a m

1
a ^ n . 9"p J?aia~_

está esperaaao un hijo.
«Si es niño —ha dicho—, lo

llamaré Luis, como mi abuelo. E n l a c a i l e . cuando la Ha-
Si es una niña, se llamará Ma- m a n : «Sen;.ra Caslio». no con-

testa. Ahora es ya, y para siem-rinela, como mi madre».
Amia-Mari a C agito conoció ales resulta estrechísima. Eso que se trata de ui>a casa nueva. Mejor

dicho, de una casa por hacer. Sin embargo, no paran en ella un s u mando, Mano Ricci, el 2G de
momento. Me refiero a las constantes idas y venidas de los jefes ¡ abril de 1960-en " " hotel de
poÜlicos de ese tropel de países que en estos tres o cuatro últimos i m a - « u t > o flechazo. El joven es-
años han conseguido su independencia. Se trata de países a los que I
se califica de subdes a trolla dos. En los cuales, por consiguiente, de-
ben existir montañas de problemas que exigen una continuad.: aten-
ción, una laboriosidad incesante, un atento trabajo de veinticuatro
h d i i d l j i

y y
pre, la señora Ricci.

Armando M MORTILLA

Capta de Londres

Los Windsor, problema futuro
.Sería MU grave error creer que el nuevo "escándalo
Windsor", la publicación de once vidriosos artículos
de la duQuesa en la revista "Mac Cali", apasiona a
Inglaterra. El frió, el conflicto laooral de los fut-
bolistas profesionales, la aventura pirata del "San-
te María", le interesan mucho más Que la "ropa
sucia lavada en público" de la familia real, ci-
tando exactamente la frase de un comentario de

un Qfan periódico de ¡a oposición.
¿MORIRÁ PRONTO EL DUQUE- DE WINDSOR?

Sobre ios Windsor solamente interesa una cuestión, y teso
a los ingleses que presumen de — ;
estar bien informados- El día glaterra sena enterrado auto-
23 de junio, el duque de Wind- máticamente en Wensminster.

sor cumplirá 67 años: su espo- LA DUQUESA PONDRÁ CON-
sa celebrará su 65 cumpleaños DICIONES
cuatro dias antes. ¿Qué pasa- Eso. a condición, desde lue-
ría si uno de ellos muriese cual- Vo> de <¡ue- en esa °^^n- ta

quier dia? La pregunta no es duquesa de .. tndsor fuese ira-
obvia pues los varones déla ÍTosTs^TngoTZT cít
famüia real inglesa no suelen te ?ngUsa r < ^ ^ t e m á t i c a -
llegar a viejos, o a muy uieios. mente desde hace 25 años. Si
Jorge VI, padre de Isabel II y a s j nQ fuera, la duquesa de
hermano del duque de Windsor, Windsor tendría derecho a que
murió a las 57 años; Jorge V a el duque no fuese enterrado en
los 71 y Eduardo VIII a los 69, Wensminster, y a hacerle en-
St el duque de Windsor muriese ¿errar en ^rancia, o en Esta-
antes que su mujer, no habría Ü0: Unidos. ¡El hombre que fue

en tanto que el de In-

horas diarias y una tarea rectora de entrega total, que no ceje ni
descanse. En Ion cuales, como cuentan con Muy escaso número de
individuos preparados para organizar un Estado moderno, las mon-

taba defendiendo apasionad a-
mente al «Cisne Negro» ante

grupo de amigos.un cuando
Auna- María p a s ó cerca de
ellos. La joven le miró con in-
finita gratitud. Aquella misma
noche, cenaban juntos. Poco

tanas de problemas a que aludo tienen dimensiones gigantescas. [ después, <e casaban.
Pues bien, los flamantes politices de esas nuevas independencias —no
en todos, pero sí en bastantes de tales países— parecen como ata-
cados de súbito por la fiebre viajera. Se han cogido un «Baedeke.r»
y se pasan días y si-manas y meses de aeropuerto en aeropuerto, re-
corriendo cielos y capitales por todo el haz Je la tierra. Parece in-
verosímil, más ahí están en los diarios los rombres y retratos de
tan dinámicas «líderes», un día sí y otro también, con más frecuen-
cia que las más rimbombantes «estrellas» de la pantalla, siempre de
camino y muy lejos de su tierra. Se queda uno perplejo ante tari
raro proceder, y pregunta: ¿Cuándo se ocupan estos hombres de los
asuntos de su pueblo? Pues por las señales que dan, viven como si
no tuvieran quehacer alguno. Sin embargo...

Los gobernantes de viejos Estados hechos y derechos también
viajan, pero en _contadas ocasiones, sólo cuando verdaderamente lo
han de menester? Y eso que sus países tienen todas sus estructuras
montadas. Casos los suyos muy diferentes del que aquí hago men-
ción. Porque ahora se trata de países nuevos cjut están acampados
al aire libre, faltos de técnicos, de cuadros administrativos, de orga-
nización y de experiencia, cuya precisión más urgente es ponerse en
pi- y echar a andar, lo cual requiere una total dedicación de sus
jefes a la ingente y difícil labor. En vez de hacerlo así, vemos cjue
bastantes de ellos se dedican a corretear sin descanso, movidos por
un insano afán de politiquear en la escena de la-- relaciones interna-
cionales. Y asi asistimos hoy al curioso espectáculo de unas indepen-
dencias cuya mano implorante aguarda toda clase de limosnas. El
cuadro tiene cierto aspecto de verbena o carnaval!, donde figuran so-
ciedades políficas verdaderamente menesterosas con capitostes cjue ra-
ra vez acuden a la oñcina y casi siempre se hallan ausentes, de ex-
cursión por los antípodas, en plena francachela viajera y oratoria.
En lugar de vivir al pie del cañón, que es su deber urgente y apre-
miante.

JUAN JOSÉ PEÑA

SEÑORA RICCI
Mario Ricci tiene 36 años.

Los ministros de la
Gobernación y de Agri-
cultura visitan una Ex-
posición de porcelanas

MADRID, 9. —El ministro de
la Gobernación, don Camilo
Aionso Vega, y el de Agricultu-
ra, don Cirilo Cánovas, han
prasidido la inauguración de
los nuevos locales - exposición
de la entidad Porcelanas del
Bídasoa, sociedad hlspano-por-
tuguesa.

La Exposición consta de im-
portantes piezas de tendencias
clásicas españolas y dt otras
de tipo oriental,' incorporadas
por el decorador japonés Yos-
hida y. finalmente, por piezas
de tendencias modernas, cuida-
dosamente seleccionadas. — Ci-
fra.

"Este es Henrique Galvao, el pirata
I Después de tjiis estudios secun- Pues bien, ent« oíros muchos,

El asalto al trasatlántico portu- darios, Galvao ingresa en la Es- formaban parte del g r u p o de
guéi «Santa María», por un co- cuela del Ejército, cuyos alumnos alumnos de la Escuela militar las
mando pirata integrado por hom- ^on, en gran mayoría, muchachos dos figuras de la actualidad: el ex-
bres de diversas nacionalidades, es de la clase media. general aviador Humberto Delga-

GALVAO, rOVEN REVOLUCIO- do V d «"-capitán Henrique Gal-
NARIO DE «DERECHAS» v a ° -

Henrique Galvao era cadete en Históricamente Galvao se enor-
"aribe 1918> e " u f l momento en que su SulI««a; <£m° 1« demás alum-

ocumdos en el Caribe > con tro Das nos- d e l a Escuela dei Ejército, del
y en pleno Atlántico tienen el aire P . ™ , ^ * ! , _'n £ 1 v enAfrí t I t u l ° ae <'Cadece <*e Sidonio», de-
de una de tantas versiones eme- por'ueal nadie se entendía dignación honorífica aun hoy atíi-
matograficas, sería simplemente c a - "?n ™ ^ S - " n a a t e se entendía B oficiales del Ejército• „„„ . , „ • „_ £,,_„„ , j , , . m , . , . polilicamen'e a pesar del grave D U l a a a l o s cnctaies oei cjecciropintoresco si nc fuera tristemente • r & w n..~ annvaroti fartátirumente almomento que atravesaba el país. * imente a

film los

parapara
d
p
das, principalmente las que po
seen navios, que atraviesan l

Í T , ? » Por eli<;; S^donio Paes,
naciones civiliza- r r E

portuguesa
E n v e r j a l j # ]a altiva y majestuosa

de las fi d e S l d < m i o p a € S 3 U t ¿ n t i c o
E n v e r j a l j # ]a altiva y majestuosa

po- al caos de tos partidos y de las fi d e S l d < m i o p a € S j 3 U t ¿ n t i c o
los facciones, se presento en a Escue- R a m d o t t ¡ e t T O renacentista, de cu-

la del Ejermo e invito . los a | u m . d i d i

p
la del Ejermo e invito . los a | u m

l

,
i r r a d i ¡ i n t e s j t ¡ a

b t h i

b o n ( J a d c i r r a d i ¡ i n t e s j

Todo ha ocurrido bajo el man- n o s a ^ue l f acompañasen para t o d a v j a s e h a b t a h o V ) t e n i a qae

do, rea] o apafente, de Henrique dar un "golpe de Estado». Inmc- ejercer li mayor atracción en la
Galvao, ex-capitán del Ejército diatamente, aquel grupo de jóve- juventud militar de su tiempo,
portugués y exiliado político en nes aceptó U aventura. Tal revo- Sidonio Pats fue asesinado por
Venezuela. Pero, ¿cjuién es real- lución, realzada sobre los moldes u n mjembro de la masonería el
mente este Henrique Galvao, cu- de la tnejof nobleza militar, triun- dia 14 de diciembre de 1918, mo
yo nombre surgió inesp erad amen- fa c a s¡ instantáneamente. El nue- mentos desojes de haber recibido
te en las primeras páginas de to- Vo movimiento politito pasó a la honores militares a la salida de la
dos los periódicos y en las emiso- historia con r< nombre de ((Revo- estación del ferrocarril, cuando
ras de radio de todo el mundo? Se lución de ts cadetes». (Sialie en Séptima
han dicho muchas cosa} sobre él
y ha garfia la confusión.

GALVAO, HOMBRE DE
LA «CLASE MEDIA» : : I

Nacido el 4 de noviembre de
1895, en fa pequeña ciudad flama-
da Barreiro, en aquella época tie-
rra de campesinos y de peleado-
res, y actualmente un gran centro
industrial cercano a Lisboa, en la
margen izquierda del Tajo, su pa-
dre era un modesto funcionario
del Ministerio de Hacienda, re-
caudador de impuestos.

Henrique Carlos Malta Galvao
es, por tanto, oriundo de una fa-
milia de la clase media, categoría
social aún hoy muy numerosa ea
Portugal y de la que han salido
siempre lá mayoría de sus dirigen-
tes políticos, de sus profesores, sus
escritores y sus artistas, incluyen-
do también a gran parte de los
oficiales de las fuerzas armadas.

Con el acceso a la cultura que,
desde hace años, se está produ-
ciendo por parte de los jóvenes de
los sectores más humildes del
país y con IPS dificultades econó-
mica* de nuestro tiempo, la clase
media portuguesa está proletari-
zándose, fenómeno al que también
contribuyen las grandes concentra-
cioucs industriales.

La foto de hoy

EnTurín, los hermanos Cordiglia —Achille y Giovan-Bat-
tiíta— captaron unas raras señales procedentes del espacio... In-
mediatamente se pusieron en contacto con un cardiólogo, el
doctor Doglíatti, según el cual se trata de los latidos del co-
razón de un mamífero superior... O sea que, si todo esto es
verdad, un mono está a estas horas desgajado de. mundo, en
la más atroz de las soledades. Un mono, un hombre... un
mamífero superior...

Quizá —permítasenos la escama— r->do quede en una rara
interferencia... Pero, quizá, los hermaioi Cordiglia se hayan
puesto en contacto con ei tic-tac de un corazón, con algo que
se parece a una máquina, pero que excede de la habilidad,
del talento del hombre... Por eso, como culminación de la
técnica, como último peldaño en las investigaciones espacía-
les ha habido que utilizar algo tan vulgar pero tan prodigioso
como un ser vivo,..

Achule y Gíovan-Battista han tenido que sentir una inde-
cible, agudísima emoción mientras auscultaban, con la aten-
ción de puntillas, al humilde, angustiado, débil corazón del
espacio... La emoción de sentir en las propias sienes la vida
d» alguien que se encuentra en un difícil equilibrio, la emo-
ción de sentir en las propias sienes uno: latidos que pueden
dejar de sonar para sumarse a! hondo silencio de los astros.

Un mono... un" hombre... Un corazón, una isla, está en
el espacio... Tic-tac-tic-tac... El Sol signe en su sitio... La
Luna hace su ronda... Una mona —o una mujer— tiene frío...
Un corazón: quizá sea el latir del grande, del total corazón
angustiado del mundo, captado por dos muchachos de buena
voluntad.

Í-ELIX ANTONIO

tunma
columna
La pluma y la espada

El dia 29 de! pasado enero se
ha celebrado la fiesta de San
Francisco de Sales, Patrón de
los períodistaa y escritores cris-
tianos, y es muy significativo
este patronazgo del santo de la
sencillez, del buen humor y de
las grandes iniciativas en la
vida de las Iglesia. Estudió De-
recho un poco o un mucho a
la fuerza, pero su vocación le

llevaba por

le pensarlo toda
Inglaterra se estremece.

SI LA DUQUESA MURIESE
PRIMERO

No menos delicada seria la
situación si la duquesa muriese
antes que *-• marido. El duque
—que querría descansar un día
cerca de su esposa—, exigiría,
sin la menor duda, que fuese
enterrada en Wensminster, ya
que nunca se ha visto a un So-
berano o ex-iSoberano inglés
que no estuviese enterrado al
lado de su esposa. Como ese de-
seo tropezaría seguramente con
una gran oposición, tanto en la
familia, real como en la iglesia
anglicana —Wally se ha divor-
ciado dos veces— el duque se-
ria muy capaz de hacer cons-
truir un mausoleo para su es-
posa, en Francia o en otra par-
te, con la voluntad formal, re-
gistrada oficialmente, de repo-
sar en esc mausoleo él mismo,
cuando le llegase la hora.

VENGANZA POSTUMA
Es muy verosímil, cuando no

Seguro, además, el que si el du-
que muriese el primero, una de
las condiciones que pondría la
duquesa seria un compromiso
solemne de la familia real ds
que ella también seria enterra-
da en Wensminster. cuando lle-
gase el momento Condición di-
fícilmente aceptable.

"Al morir Eduardo VIII, Rey
frustrado, y -u esposa, la que
fue Wally Simpson, se venga-
rán dfe las injusticias y humi-
llaciones sufridas desde hace
un cuarto <ie siglo", me ha di-
cho un periodista inglés. Y no
se trata de una /rase. Los renco-
rosos artículos que está publi-
cando actualmente la duquesa
no sor nada al lado de las mo-
lestias, los dramas, los escánda-
ÍOS Qü? ̂ S^gíS"} 3 ÍTíf}ífiígrTfi e\
dia en que la muerte acuda a
separar a esta vieja pareja, dig-
na de lástima, pero simpática,
unida por el amor desde hace
veinticinco aüos.

P. DEL C.

Desde 1929 no entraban
barcos de guerra suecos
en el puerto de Barcelona

BARCELONA, 9.—Han entra-
do en este puerto los destruc-
tores su-ecos "Oland" y 'Osten-
gotland": bajo el mando de su
comandante en jefe, el capitán
de navio Noride. La última vez
que un buque de guerra sueco
visitó Barcelona fue en 1929,
con motivo «de la inauguración
de la II Exposición Internacio-
nal, e-n que llegó a puerto el
acorazado buque - escuela "Os-
carill1'.—Cifra.

LA VOZ DE LA CALLE
LA MATANZA

si algo hay en loa pueblos que
Jtuarrle un í tradición y un t int ino
son utas matan i as». El nía en qiie
p\ cerdo se ¿atrinca suele ser dia
íenaiado: las mu.lcr^s empleían In
fspna más temprano. ^ reúnen Lis
veninas y los parientes, se lleTa
tillen vinu y los chálale*, ose <l¡;i.
un Tan a la escuela.

Sin embargo, una nnhe —Dios
quiera que sea pasajera— se rfpr-
!=•• -rjiir.. dtaü matanzas». Lo caza-
mos ayer, al vitelo, en una conver-
sación que mantenían dos homhips
del pueblo:

—Nada, que este a ño no i* ve
un marra'nero por aquellas tierras,
ni ron catalejo.

—Por mi pueblo, tanipoc». Dicen
riui1 está la cosa fea.

—¿Pero es que no lia pasado ja
la n» te africana?

—ir. otro J fletía el periódico
que fe hahian rtadn casm basta en
Inj latí ira. nue digo jo, qu e yn
e*tá lejrus de África.

—Pues, como tarde en arree!»!'-
se, al año que viene va a ter ella...

—T)lcen i]tie en el niprcado lie
Zamora hahía el otro dia buen.*
ejemplares ..

—Eso ti que no lo etitifnrlf. >o.

renta y que no lleguen a mi puc- tumos, una aqui, otra allá. Ahora.
blo, en cuanto Uegamoe con una par-

—Es por lo de las guias. tlda, tenemos que AHT cuenta a la
—.Pneí. en nit pueHo no hay autoridad competente, quien los

una wía ni para señal.

lo poco «incluís que
en lü materia, pern rom-

prenrilmns ritic el problema tenía
trasreruleijfla. al decir lie «quHlo*
hombrea, ya que earecen ile >'ríaV
para el entorde. Para documentar-
nos ,v conocer la enjundia de tal
cncstlán, tierno* hablado con un
tratante en janano porcino, quten
nn,, ha mu firmado la mu versación
fiída.

—1-> verdad, si, señor, que 110
!;.i> cochinillos «11 venta «.-orno
otros afios. Mejor dicho, IÍJS hay en
i.v- zonas productoras —Zamora,
jior eJemjflo^— y no los liay en la1:
COTÍ su mi do ras.

—;. Vallad olld, es prortiii'lora o
consumidora?

—Trni tu miara, en Kran escala.
—;,Pnr qu# no se uedeu traer

desde Zamora?
—La Terrtad es que si qtie se

pueden tra*r. ti;ru nn compensa.
—F\nl¡(jue?e. por favor.
—El mercarlo de rerdo* lo h:i-

riamrti lo= tratante» comprando
li.irllda,, rte orlas >• llevándolas pnr

que en Zamora hayi wiehlnos en los pueblos hasta que las coloca

íomete a oliservur.ion por espino
de veinte días, antes de que se
pueda finer.ir ion ettoü.

—Y fsn dificulta mucho su Ira
bajo.

—Lo imposibilita porque « le
pone la cría en un dineral.

—;T no se puede operar *obre
encargo. llevando partidas com-
pletas ¡i un .tii»m<i pueblo?

—*io. porque el comprador N,ute-
re ver la cria que va a comprar,
ponerla reparos ¿. en tleilnlttvíi.
encapricharse por otra, porque la
primera que vio tiene un color (pu-
no le agrada.

-—¿Y si no las vende en ese pue-
blo?

—VA veterinario, va se ]« he fli-
ello, no da nueva (tilia hasta cjue
liüu pasado los •• i'inie días.

—¿V*n ustedes alguna •¡rtliiri.in?
—Loe de nuestro Kremlo hemos

habliulo muchas veces y tiernos
opinado que. el en origen están !•>•
animales .sanos, porque hay ni'.i
«ruta que los aval;l para salir, íl
esos cochinillos permanece-n meti-
dos en ..uilas en u t r camión, stn
tener contacto alguno con otros
pílenlos, debieran rtejijr que tonli-
nuá£emos ruta hasta terminar In
piara. En caso de someter a <>n«?r-
vactón, detiicra hacerse con lo* que
compra cada cliente en cafl.i piK-
blo.

—Es rlecir. .,otorivu"ir el negocio
—Si. lfniii» fórmula que permi-

ta a Ifis labradores >.PEiiir r"-'an¿n
"it c.erdllo. tomo tr> han renido h.-i-
ciendo siempre.

—¿V no serla mejor dedicarse al
negocio rie engorde y vendérselos
va listos para la matanza, cuaudo
liedle el momento?

—Mire, el cerdo que ?e mata pi-
ra el arreglo de la fatnlllj. ei no
se cria no Se mata, E* como SI
fuera una hucha para el labrador,
parque en el vi depositando cinco
duros de .pienso hoy. dos mañaiia.
cuatro desperdicios a mediodía.
Por eso. cualquiera se desprende
ahora de ochenta o cien duro*, que
luego se t.ansfor lan en mil, sin
sentirlo, l'ero vaya usted a pedir
en noviembre cuatro o cinco mil
peseta* por un cerdo cebado. Na-
die se las da.

—Si. son principio* de economía
casera ..

—Una economía que nos afecta
;i muchos.

—A ustedes, también, desde lue-
go. Tendrán que ir pensando en
otra profesión.

—Si esta nci se arregla...
—Htimhre, hay que tener cou-

llania en que la peste pasará al-
Si'in dia y todo volverá a la nor-
malidad.

—Pue*, r|ue pa^e pronto.

L. MARTI>KZ DUQUE

^Ilustración dt Medina.)

oíros cami-
nos. Se hizo
sacerdote y
pronto fue
un católico
e s c u c fiado

co» atención en una región
protestante como -Challáis (Sui-
za). Incluso tuvo —¡en aquel
siglo de guerras de religión/—
frecuentes contactos e inter-
cambios de puntos de vista con
el jefe del calvinismo ginebrt-
no Teodoro de Beza. Estableció
varias ordene*-religiosas en su
diócesis y supo resistir a los
ventajosos ofrecimientos que le
vertían de Francia igualmente
qud a las críticat violentas que
se le hacían, sobre las que co-
mentaba: "Me escriben de Pa-
rís que w- despellejan con sus
criticas cuanto pueden; pero
Dios me devolverá él pellejo
cuando su Providencia lo juz-
gi.j a propósito".

Comprendemos bien por qué
este modelo para periodistas y
escritores cristianos: ni atadu-
ras a las grandes ofertas que
hipotecarían la verdad tantas
veces, ni miedo a las criticas;
simplemente atención a las cri-
ticas honestas y lo que hay Que
decir debe decirse con energía
y dulzura, .. la vez, como Fran-
cisco de Sales. La lengua es
una espada terrible y el Após-
tol Santiago ya nos previno
contra ella, pero la pluma es
una espadi aún más terrible
qu ha de manejarse con cau-
tela para servirse d<s ella sin
herir. Sobre todo cuando la
pluma está al servicio de una
idea, aunque ésta sea la idea
cristiana. El mismo Francisco
de Sales nos avisa de que "nun-
ca se hace el mal con más
aplomo y seguridad que cuando
se hace ' creyendo trabajar por
la gloria de Dios". Tampoco hay
cruzadas de la pluma y deben
avergonzamos todas las tre-
mendas faltas de caridad de
muchos periódicos y libros cris-
tianos, así como todas las so-
bras de adulación con que han
sido rodeadas muchas cosas qué
la mds elemental honradez
cristiana nos exige criticar.

Desde luego nadie está mejor
situado que el periodista o es-
critor cristiano para conservar
su espíritu ds independencia,
ese espíritu de verdad que sal-
vará al mundo y que en cada
¿poca lía ¿á¿b solución a mu~
chos proble-nas y la paz a las
luchas enconadas de las ideas.
Pero es dificV. ser independien-
te por un lado, y por otro el
que escribe se encuentra con
que el lector que no tiene ese
espíritu de independencia le va
a clasificar en seguida y va a
deducir de lo-escrito, incluso lo
que ni por un momento ha es-
tado en su ánimo. Sucede asi
que cuando se presenta, por
ejemplo, la djetrina social de
la Iglesia, el lector conservador
acusará de peligroso socialista
al escritor, 'Mientras el lector
progresista creerá efectivamen-
te que el escritor se mueve en
el ámbito de las ideas de la re-
volución, y con esJis interpre-
taciones la doctrina de la Igle-
sia sobre el particular queda
diluida y desconocida, y el es-
critor marcado con un sambe-
nito.

Claro que él que escribe tie-
ne un camino para contentar a
todos: el de decir medias men-
tiras y medias verdades, distri-
buir sonrisas y cóleras con un
poco de tacto y diplomacia,
porque, como escribió Bernanos,
lo que no ;os perdonan los tar-
tufos de la derecha es que di-
gamos la verdad, y to que no
nos perdonan los tartufos de la
izquierda es que digamos ente-
ra esa verdad.'Pero el camino
cristiano 's totalmente opuesto
a esas componendas: es el de
Francisco de Sales, la verdad
seca, la energía y la caridad
en confesar esa verdad. Un pro-
grama difícil, pero exigible,
aunque ello lleve consigo, como
se cuenta de este santo. Que el
hígado Quede deshecho a fuerza
de contenerse, de tragar bilis,
de esforzarse pa-a no hacer de
la Cru^ ni una trinchera para
nuestro miedo, ni una porra, ni
una espada para los demás.

¿Te imaginas tu parroquia
sin sacerdote? Asi hay cen-
tenares en Hispanoamérica.
Ayuda a solucionar este pro-
blema, DIA NACIONAL DE
LAS VOCACIONES HISPA-
NOAMERICANAS, 13 de fe-
brero.


